UNA IGLESIA QUE PREVALECE
El propósito del discipulado
Y Jesús se acercó y les habló diciendo: Toda potestad me es dada en el cielo y en la tierra. Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado; y he aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo. Amén.
Mateo 28:18-20 (LBLA)

Al hablar del discipulado cristiano, nuestro pastor comparte reiteradamente las siguientes palabras: “El discipulado no consiste en hacer que una persona aprenda principios y valores que no conocía; discipulado es colaborar para que esa persona llegue a convertirse en alguien que antes no existía”. Pero ¿de qué habla nuestro pastor? Por todo el Nuevo Testamento surgen pistas y evidencias tanto del propósito como del significado real del discipulado. Por supuesto que se trata de aprender y capacitarse pero más allá de esto, se trata de transferir vida hacia los demás; pero ¿cómo hemos de llevarlo a cabo si en nosotros mismos no se efectúa ese milagro portentoso del nuevo nacimiento? Recordemos aquella escena cuando Nicodemo, reconociendo a Jesús como maestro y enviado de Dios a los hombres, recibe la siguiente respuesta: Respondió Jesús y le dijo: En verdad, en verdad te digo que el que no nace de nuevo no puede ver el reino de Dios. Juan 3:3 (LBLA).
La Gran Comisión consiste en hacer discípulos; y ante tal desafío, parecería ilógico desde la perspectiva humana el hecho de poner en manos de doce individuos comunes y corrientes, semejante tarea. Bueno, pues a pesar de nosotros mismos y partiendo de aquellos hombres limitados en todos los sentidos, el Dios todo poderoso decidió poner en marcha un proyecto llamado iglesia; una comunidad de fe dispuesta a proclamar y a enseñar; a servir y a promover la comunión y la hermandad; y por supuesto, una comunidad dispuesta a adorar a Dios con todo su corazón.

Insisto, ninguno de esos hombres contaba con una posición de privilegio dentro de la sociedad de aquel entonces; no eran líderes religiosos ni personajes encumbrados en la política; es más, si revisáramos algunos casos en particular nos encontraríamos con personajes que de entrada “nos darían mala espina”. No obstante, Jesús decide actuar y como el alfarero descrito en el libro de Jeremías, hace de ellos vasijas nuevas (Jeremías 18:1-6). Es precisamente a través del discipulado que ocurre este extraordinario milagro de transformación; personas que antes no existían, surgen de las manos expertas del Señor.

Una iglesia que prevalece está conformada por discípulos dispuestos a tomar la estafeta de aquellos que en otro tiempo trastornaron al mundo, asumiendo este compromiso con una responsabilidad tal que a pesar de peligro latente, no desistieron. Esos que han trastornado al mundo han venido acá también. Hechos 17:6 (LBLA). No cabe duda, en nuestros días también somos enviados a revolucionar un mundo en crisis. El propósito del discipulado se está cumpliendo en nosotros; hemos sido transformados y ahora nos corresponde luchar por la transformación de aquellos que necesitan ser tocados por el Señor.
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